Reflexión 21:
Santo Temor de Dios:

Jesucristo:

Hijo, si quieres progresar en tu camino al cielo, ten en tu corazón un santo temor de Dios. Deberías temerte a ti mismo. Cuando pecas tus estas haciendo a ti mismo objeto de mí justicia. Yo, Verdad Eterna, no puedo acercarme como bueno si en realidad te has hecho malo por el pecado. Controla, pues, tus deseos terrenos y no aceptes rendirte a placeres innecesarios y peligrosos. Este santo temor de de mi justicia te ayudará a verte libre de la esclavitud de las atracciones terrenas.
No es muy prudente pensar únicamente en pasarlo bien y olvidar tus necesidades espirituales. Es razonable y te es útil el temor de la perdida de mis gracias. Sin ellas no podrás alcanzar jamás la perfección y la eterna felicidad.

Si tu amor hacia í no es aún lo suficiente mente fuerte como ara que te libre de hacerlo todo mal, que el temor al infierno te proteja de pecar. Quien carezca de ese santo y razonable temor no hará el bien por mucho tiempo. Pronto caerá en las redes de Satanás en cuanto deje de ser cuidadoso en evitar sus tentaciones. Este miedo es santo porque Yo mismo lo doy. Hace el hombre fuerte en la batalla diaria contra sus deseos irracionales y egoístas.

Incluso los santos con toda su confianza en Mi, tienen miedo de la divina Justicia. Conocen su flaqueza y la ceguera de la naturaleza humana. No son ni más ni menos cuidadosos ni menos humildes pro sus grandes virtudes y sus muchas gracias.

Piensa
.
Si mi amor a Dios no es suficientemente fuerte como para preservarme del pecado, se deberá a que mi amor propio está muy fuerte en ese momento. Con todo, aun entonces tengo un recurso contra este amor desordenado: el pensamiento de la justicia de Dios que se portara conmigo conforme a mis obras. Sería un loco quien rehúsa a considerar los trastornos que le tomaría el tomar un determinado sendero. Este santo temor de Dios es el “principio de la sabiduría” porque lleva al hombre a una vida más santa.
Oración:
Dios mío, no quiero presumir de amarte hasta el punto de olvidarme de tu Justicia. Tú retribuirás un día a cada hombre según sus obras. Yo quiero hacer uso de los regalos que cada día nos das. No puedo olvidar que un día nos das. No puedo olvidar que un día se me pedirá cuentas de todos ellos. Este pensamiento me puede ayudar para luchar contra el pecado y para agradarte cada día en mi vida. Amén.

